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produjo nuas que ®®*PreB? ’ j  'Congreí o lo teníamos boca con que salimos del oongreru ,

cnencia» ni fnndan escuela en una tierra corao la
nuestra, 'donde los Caseagnac son im posiblesdado
que revisten más humano aspecto desd P 

ciertos señores diputados entrasen sin basten en

LenMayo°r‘  tristeza y más desagradable impresión
causan en el auditorio, y después en el pal,, pew 

^ a d m in is tró  eU x- presidenta del C o d e s o ;  peor

Sr. Martos, fué revestido en la sesión de a. er con 
todas las galas de una oratoria platjrcaca y 
todo el aparato de un maquiavelismo caduco.

cuencia del insigne orador, en lo que se reíiere al 
discurso de anteayer, la fábula no metOB vu.gar ni 
más germánica de la zorra y el busto. .

;Oué dijo en resumen el Sr. Martosí ¿Uae nue­
vos horizontes abrió á la política? ¿Qne soluciouea 
redentoras propuso á la naciou, pendiente, según
creían algunos, de sus labios? , , .

Pues presentó como remedio infalible, la Jornia 
cion, no de un tercer partido, aunque bien pudiera 
llegarse á ello, sino do un tercer ministerio, en el 
cual le correspondiese á él la nifjor parte, y supo­
nemos que la jefatura. .

Seamos justos, y saludemos al hombre práctico.
En efecto, para eso no se necesitan programa* 

ni combinaciones. Bista con que se reúnan para ir 
á jurar el Sr. Martos, el Sr. Gamazo, el general 
Caesola, el general López Domínguez y eM efigr 
Romero Robledo. En rigor, bastaría con este ulti­
mo y con el primero, pues entre los dos reQ“ ®“  to­
da la confianza, todos los votos, todas las bimpatias 
y todas las benevolencias de España. ^;aMn(. .q

Analicemos ahora, muy de pasada, las distintas
partes del monumento oratorio. .

El Sr. Martos dice que eu materia económica 
ninguu partido puede tener doctrinas cerradas. 
Pide, no obstante, la libertad de los aranceles, que 
equivale á la denuncia de los tratados, y va más 
lejos que el Sr. Gamazo en ese colmo de proteccio

mSPero esto importa poco b í  se compara con sus 
ideas sobre el sufragio universal.

¡Oae él es eu único representante, y que 10 sera 
donde quiera que ae encuentre! be equivoca el señor 
Martos. Ha dejado de serlo desde que lo traicionó y 
entr.gó en manos de sus peores enemigos.

Ei principio ha quedado entre el partido liberal 
progresista, que lo amparó, lo puso al debata! y 
arrostró por él un conflicto aun no zanjado, lo único 
que se lia ido es una respetable y elocuentísima per-

“ "É l Sr. Martos no ha llevado al Sr. Cánovas sino 
un vaso, dentro del cual no hay ni una gota de la

8U^Qué olvidos do bí mismos, de la realidad y dei 
medu< eu que se agitan, bajo la m iada del público, 
experimentan á veces ciertos hombre!

Llamándose representante del sufragio umver 
sal, be atrevió do seguida á calificarle de eaPeJn“ 1'?' 
á cuja luz se habiin ido atraídos nuestros correli­
gionario. á guisa de inocentes alondras.

A l menos ese espejuelo era la fórmala de un 
h o m b r e é  voto, y no la ridicula, sofiéticacun, el 
infantil zurcido con que nos ha tahdo ahora el se-

n^Nosotros corrimos hácio el sufragio universal sin 
abdicación *lguna; el Sr. Martos cayó en la monar 
quís, desde las alturas del zorrillismo, ssn que para 
obrar at-í le fasciease aquel ni ningún otro limpio es-

PeJLiítim a de sintáxis, da ma'igaidad y de inten 
cion elevada á la tercera potdncia, secaa iadas por 
tan ñica memoria.

con una frase preparada y emponzoñada con todo 
reposo, como aquella que hirió por la espalda al 
maestro de la democracia esDañola y del señor
Martos, el ilustre D. Nicolás Mari» Rivero., .

La ocurrencia de Constituirse los monárquicos 
en acción popular para defender á la_reina injuria­
da, hubiera parecido acaso veinte años há un rasgo 
de profunda intención y de agudísimo ingenio; noy 
ha parecido una ridiculez, y uoosamos decir qae una 
chocarrería, por el respeto que nos merecen el ta­
lento y la desgracia. , __

La otra cosa qne debe saber es que únicamente
la juventud tiene derecho y medios de librarse de
nn molesto bagaje, cuando, eu medio de r iPld*® 
trisformacior.es y evoluciones sociales, pretende 
cambiar de ideales y de caminos. A  cierta edad, y 
cuando se han endurecido los huesos á fuerza de ro­
dar por todos los atajos, no es dable encontrar jus­
tificación, inspirar, confianza ni arrastrar a las nue­
vas empresas contingente alguno.

Apliqúese, por ende, la redondilla que ayer tra­
taba de aplicar á otros, y que es á el á quien coge de
lleno: , ,  ,

Arroyo, ¿en que ha ae parar 
tanto bajar v subir? . 
tú, por ser Guadalquivir,
G u a d a l q u i v i r ,  p o r  s e r  m i r .

El mar es la democracia, contra quien nada pue­
den, por mucho qne se encrespen en la barra fi.se 
desmanden por la vega, ni arroyos ni Guadalqui- 
vires. El Bétis, la presidencia del Consejo de mi

1113 Vaya en paz el Sr. Martos á confiiir coa los se
ñores Cánovas y Rimero Robledo. _

El sufragio universal, l i  democracia y la opinion 
van par el opuesto la lo, y de una vez para siempre 
no con mala voluntad, sino con desahogo, no exento 
de tristeza, le saludan y la despiden,

Hemos convenido todos enique la
Sr. Martos están incomparable como para el reten 
do orador lo son los méritos y  aptrtudes del br. Ro- 
rnero Robledo. Hemos convenido en que H e^ i» ¡os 
limites de la perfección su dominio de la lengua cas 
tellana y en que no hay otro tal para expresar con 
admirables perífrasis, metáforas  ̂ S 
aquello que se manifiesta con tres ó cuatro vocaolos
«n tierras de Castilla. . j -  u  cnalPero á esa sin par elocuencia, dentro de la cnal 
jamás hubo calor de ideas sino cuando^se lo. «pan - 
dieron los principios de la democracia, á esa elo­
cuencia que ya sin tan honrados huespedes . y 
como una gran casa vacía, se le puede y debe apli­
car la moraleja de un conocido apólogo, imitando 
los procedimientos con que el orador embelesó ayer 
á les conservadores, los coincidentes y les reror- 
mistas. , ,

Sacó á plaza el Sr. Martos, cuya fama de lum ­
bre intencionado le autoriza para desenterrar nove­
dades de tal faste, la fábula del murciélago, gratísi­
ma para los párvulos qne aprenden á leer de corrido 
en las colecciones de bamaniego é Inarte. re- 
curso era lógico, pues la tarde anterior había sacado 
tm trozo d e  Virgilio, que es tan obligado y com en­
te entre los retóricos del Instituto como el Quous- 
que tándem,de-MarcoTuJiO, ó el ruum teneatis amia,

116 B ifn ío s ^ r á 0líoTto0pdr tanto aplicar á la elo-

Ouisiér&mos nosotros fab-r lo que e’. Sr. Martos 
píeuL que pensará el psís cuando sei entere da
sus lucubraciones y equilibrios de ayer tarde.

Predica el orador ia recesidad de un sufragio, 
grato al elemento neutro y aceptado por loa co aser­
radores c insiste en que no es íum po todavía de 
aplicar ieforma, temañ», si no se Pret^dó^fomejitar 
con ella perturbaciones, guerras y tumultos^

Pues si hoy no es ticmpip .to|aiia, t ,ómo lo era 
en Diciembre de 1883, á juicio del Sr. Martos?

Pues sido él pueden resultar muertes, asolacio­
n e s  v fieros males, ¿cómo hace poco más de medio 
año declaraba el Sr. Martos su imprescindible ur- 
tflncia ante las gradas mismas del trono, llevando la 
representación oficial del Congreso é incurriendo 
en la furiosa excomunión del br. Canova3 del C^s-

tÜ Dice el ex demócrata, perseverando en el siste­
ma de ofender á colectividades cuyos poderes no 
p u e l ' a S r  personalidad alguna, qua la prensa 
o^vpnBii» con mentiras el ambiente...

Fortuna es que para purificar eso ambiente es- 
i ¿ „  iart verdades del Sr. Martos.

fin cuanto á otros detalles, lo mejor será mirar, 
«ocnr lare’O v no hablar de ello.
P No hablemos de la ira con qu* reclamó le entre- 
ea de nuestro colega El Liberal, por delito de ,lesa 
maie-tad' á ¡os tribunales de justicia, ni de la im- 
nrudenciá con que acusó al ministerio fiscal de o l­
vido de sus deberes, ni de la errata en qae incurrió 
suponiendo qne el gobierno estaba obligado á sub­
sanar tal olvido. Paráfrasis fueron esas de lo ex 
X s t o  poco antes por los Sres. Romero Robledo y 
Cánovas tan fallas de originalidad como sobradas 
de incongruencia. Así, pues, y dándonos todos los 
neriódicos republicanos (á excepción de El I  > 
aue goza fueros de antiguo correligionario), por 
víctimas de la denuncia é iucursos en el delito do 
leso martismo, pasemos á otro asunto.

Cuando se piensa que el br. Martes naoio uo 
diputados de la mayoria hechos por los gobernado­
res recuérdase al punto la térie de trabajOB pasados 
rior Bus^jocos amigt s antes de entrar en el Con­
greso, y la continuada sene de conlhctos y discusio­
nes suscitadas por ciertas conocidísimas actas.

Vávase váyat e el Sr. Martos á fomiar un tercer 
partido, ó para hablar con la debida exactitud, un 
tercer ministerio. Alabe y divinice loa gobiernoe de 
la unión liberal, contra quienes se sublevó, y bajo 
cuya tiranía tuvo que emigrar despues del ¿¿  de

J“  M°as no se atreva á decir .que inscribe en su 
programa futuro el sufragio universal, porque ante 
tamaña enormidad no se «Izarán protestas ni rec a- 
mecionee, sino tan sólo encogimientos de hombros 
v misericordiosas sonrisas. ,

Sepa además dos cosas, que, por las trazas, aua 
no han llegado á su conocimiento. .

Hov no se derriba un gobierno ni un ministro

LAS ILEGALIDADES DEL AÑO 73
La proclamación de la República fué nn acto ile­

gal; las Córtes del año 73 no fueron unas Córtes le • 
gitimas; el acto del 23 de Abril faé el precedente 
del 3 dé Eaero; el general Pavía se encontró con 
una Asamblea ilegal, y la disolvió; el gobierno del 
Sr. Sagasta obró el ‘23 de Mayo como obraron los 
gorros colorados, como obró aquel general, btto 
di'o ayer en el Congreso el Sr. Martos, el presiden­
te de aquella Asamblea, el amigo de los ministros 
de D. Amadeo, qne formaron parte del primer go­
bierno de la República, el ministro de O-racia y Jue- 
ticia del 3 de Enero, el reti'ado de las primeras 
Córtes de la restauración, el hrmante del manitiesto 
del 1.“ de Abril, el presidente del comité del pirti- 
do progresista-democrático de 18<9, el que coa 
Ruiz Z jrrilla fué durante algunos años la prota.ta 
fcéria contr* la restauración, el qne muchas veces 
nos ha tachado de republicanos tu  ios y de demó­
cratas inofensivos, el qne en Jamo del ^ p ro c la ­
maba en el casino democrático los ideales y propó - 
sitos de los desterrados de Pa-ís, el que en la sesión 
d 1 Congreso de 21 de Setiembre de 1881 decía que 
anus de jar. r filelidad al rey era republicano, y qua
lo tería despues de haber jurado.

H .bló a:-i, ayer, sin qne las necesidades de. de­
bate lo exigieran; tan sólo por desvanecer las de9- 
confiatizas que eu* antecedentes y su historia pu­
dieran inspirar en las regiones donde ee otorgaa 
ciertas mercedes al presentar al país.un nuevo par­
tido, aspiran io á la g .bemasiou del Estalo.

Menguados s e r í a s ,  si evocáramos estos re 
cuerdos por el pobre placer de molestar al br. Mar- 
tos, áqaiea siempre hemos tratado con los respetos 
qne su talento mírese pero sus atrevimientos de 
humar ilegal é ilegítimo a b a llo  que el mismo con­
tribuyó á crear, y que largos anos despues fue el 
móvil de todos sus actos, nursca una encrgi.a re
ulica de nuestra parte. .

Uo haremos la historia, harto sabida de todos, 
de la proclamación de la Repuolica en la nocho 
del 11 de Febrero, ni de los tristes sucesos del u  de 
\biil, justificados ayer por el fcr. Martos, ni recor 
daremos los hechos del 3 de Enero, á los cuales da- 
cia. que aquéllos sirvieron de precedente; pero isen­
timos ueceridad de recordar que aquel acto a.i c i 
lificado de ilegal, fué aceptado y recon oadoporto- 
dos como el principio de tina era de paz, que el mo 
f n  de la Plaza de Toros hizo eitrar en un perloao 
de violencias y desastres, qae quisieron‘ acabar los 
mismos que dieron lugar á ellos con el atropello ín 
rftHficable del 3 de Enero. No sabemos nosotros si
la República hubiese tenido, vida tranquila en sus 
comienzos, sin las conspiraciones de los que, des- 
nnes de matar la monarquía, querían ser los uokos 
guardadores de la nueva forma de gobierno, pero si, 
que sin aquellos atentados qae, c u a n d o  menos, po­
dían calificarse de grandes deslealtades ó de ins:g 
nes imprudencias, no.se hubiera apoderado la des

' - s ü s s s z í ' s i ñ  &
dad de las Córtes Constituyentes es, á más de un 
absurdo en la esfera del derecho, la teineridad m a 
grande que pueda cometer un po.ítico de 1* talh» 
le í  Sr. Martos en un país tan trabajado por las re 
voluciones como el nuestro. Es un « r ° r  en la eisfer 
del derecho, porque, si un acto como el de ia pro 
clamacion de la República de una “ añera, si se 
nnípre íncocstitucional, pero necesaria y digna, no 
?o legitiman ««as Córtes Constituyentes elegidas 
uor sufragio universal, no sabemos qne.es legitimi­
dad- v es una imprudencia, porque ante esa 
CW  del Sr. Martos, es fuerza declarar que todo, 
ab°olutaniente todo cuanto existe, y cua? t0J ?¿  
existido durante largos años en nuestro país, está

faCLadpeiudéncta nos impone deberes á los que^ no 
hemos de faltar; pero no nos impide sacar conse 
cuencias de esa absurda y tem eraria afirmación, he
cha por quien tomó parte ton grande en la Revota

cion del 08, por «l que fui ministro d« ella, por el 
que lo fue de la Ilapública creada por un golpe de 
fuerz», y por el que ocupó luego la presidencia del 
Congreso en la monarquía proclamada en Sagunto. 
¿Es que el St. Martos distribuye la legaUdac. cómo 
v cuándo le conviene? ,
" ¡Ilegal la proclamación de la República é -lega­
les  las C órtes disueltas por el general Pavía. Y  lo 
que los gobiernos de entonces hicieron, y las leyes 
que aquellas Córtes votaron ¿cómo subsisten? Cómo 
sobre lo uno v las otras se fundan derechos? ¿Como 
el Sr. Cánovas, al formar el gobierno primero de la 
restauración, lo único legítimo, por lo que se ve, 
para el Sr. Martos, no derogó de ue .-v plumada todo 
lo que en nombre de la República se hizo. *

A  mucho pudo creerse obligado el br. Martos 
p a T a  derribar, ó quebrantar, el gobiorno del señor 
Sagasta, pero no creimos nunca, que estimase nece­
sario hacer esa afirmación, que más daño que ana- 
die hace á él mismo, á su previsión , á su consecuen­
cia , á  su prudencia y hasta á su seriedad.

Se dá un hecho original por todo extremo.estu- 
diando las actitudes de determinados políticos, que 
debemos hacer notar. Ruiz Zorrilla, el mia Ruei 
acusador de la República en la noche dei 11 de 1 e- 
brero, y el que con más tesón y más energiasa 
opuso á la eolucion que aquel día se dió al contlic 
to constitucional, que motivó la marclia de IJon 
Amadeo, es hoy el republicano intransigente, e. 
jefe de la violencia, el qne más enérgicamente pro­
testa contra la re.-tauracion de la monarqnia. Mar- 
tos, el que con más empeño ayudó la acción de a 
Asamblea Nacional on aquel día, e ¡ que 1
voz d i sus amigos que querían Pr,ote8t“^  RU_ai- acto, el que quiso erigirse en jefe doaqu^lasitaa 
cion, hasta el puutj de arrojar al insigne BUverof de 
la presidencia de aquel cuerpo, cita, es hoy el mb 
taurador más firme, el calumniador xaM de
a q u e l  acto, el que califica de ilegal todo lo üecno
desde la tálida de España del rey Amadeo,ha.ta la 
entrada del rey Alfonso. .

¡Qaé extrañas coincidencias!

ECOS POLITICOS
Dijo el correspaueal de un periódico de provin-

C1!ie,E l  p ilig ro  verdadero  que la  situación corre  c a d e  qu e  en 
esto verano R u iz  Zorrilla  haga por ahí alguna intentona.»

Un diario canovista lo accga con fruición, y ex­
clama: r- "

« S s  ha repetido aquella idea esto? días m ucho. U n  perió­
d ico de V alencia, m uy estim able, la  d i»  e l prim ero, ahoia 
corre  por otros. P oro la prensa oficiosa s igue m uda; no q m e - 
™  que se discuta ese tema. Y  4 fe q u e  no será porque en 
eiertos circuios no  se  haya abordado.»

Ahora nosotros: .
iSr. Ruiz Zirrilla, un motmeito por Dios!
Siquiera para que los conservadores tengan el 

gusto de contar los muertos.

La Union Católica, con cierto naturalismo:
.¡Las buenas m adres de fam ilia  suelen  hacer en  sus r e s ­

pectivas casas lo  qu e  e l señor m arqués de \ adillp quiere que 
haga e l gob iern o en  la nación. ,  . ,

B arrer las porquerías m orales y  m ateria les.»

¡U f! . 4
; Qaé limpieza tan sucia!

Frases da persor.aies ilustres: .
El Sr Martos.—Y o discuto con quien diocuto.
El br. Cánovas.—Y o tengo la importancia que

teDCreemos firmemente en la formacion del tercer 
parudo.ponemOB que Ee encargará de la jefatura el 
Sr. D . Pero Grullo.

Cortamos de El Siglo:.

É í s T  Castelar no ocu lta  á sus íntim os ia  opinion de quo 
el S r . s lg a s fa  esTá ca ído  y  q u e  no podrá cum plirle el p acto .»

En lugar de noticia ponga el colega infundio, y 
pida que le devuelvan el dinero.

Porque aquí nadie cree en pactos.
Ni en el del Pardo ó del miedo.
Por lo demás, si viniera Cánovas...
¡No caerá esa ganga!

Un periódico conservador, proteccionwta entu- 
eiasta como es de rigor, tiene ia noble debüidadi de 
hacer las siguientes confesiones publicando datos 
que nuestros lectores conocen m extenso.

«T rig os: se  im portaron en  M ayo del ano P ^ do 37-4 ‘ '

Hablando de la exportación, dice:
t Vceites* S e  exportaron en  M ayo d e  1888 Por  y

790. n o  pesetas, y e n  igual periodo del presente ano ;
V inos: F igu ra  respectivam ente por pesetas 20.G-8.500 j  

25 .4 15 .5 9 0 .»“  . . .  .
El colega le ha hecho un ñaco servicio á eu ado­

rado adversario el Sr. Gamazo. „rtmonI«es
El cual dijo la otra tarde que lo que aumenta es 

la exportación de productos industriales.
Como el aceite y el vino, por ejemplo.

Apólogo aleman, según el Sr. Martos, ó fábula 
de Fedro, según El Rezúmen, contado por el propio 
Sr. Martos en la sesión de ayer:

¡íí ble naturaleza, com batiendo unas veces com o m am ífero < 
?a i aves “  otras veces com o ave é  los mamíferos.

Hasta qu e  un d ia  se le descubrió e l secreto , y  ■d esd e® n  
tonces el M urciélago sale solo. 
los ataques de los m am íferos y de las aves.

r S I t S H S S i r

Ayuntamiento de Madrid



E L GLOBO

No creemos que nadie haya hecho mejor el papel 
del murciélago de la fábula qne cierto republicano 
de ida y vuelta qne antes luchaba con los pájaros 
fuaionistas y ahora ¡ncha en favor de los mamíferos 
conservadores.

E l Siglo signe usando camisas de Vkálvaro con 
viataa de Alcolea.

Allá va nna muestra:
«Encuéntrase este (el gobierno) en uno de esos callejones 

sin salida, en los que han caido aqui los ministerios de la 
Indole de ban Luis y de González lirabo. Impotente para el 
bien, no obstante la maldecida fecundidad del mal. I’ ues 
Jjien; que nadie se equivoque. Los hombres más eminentes 
de los partidos monárquicos están librando una gran batalla 
para resolver el conflicto, y siguen y seguirán peleando. 
¡Ules quiera que no sa apodere de ellos el desaliento!.

Todo el mnndo sabe cómo cayeron Sartorius y 
González Brabo.

De modo que sólo hacen falta no 0 ‘ Donnell ó nn 
berrano.

¡Ah! Y  qne no se apodere el desaliento de lo 8 
hombres eminentes, como teme El Siglo.

i una

LA BH CUflIE  CONSEVÁDORA EN P iB IS
( de nuestro corresponsal en pap.is)

2 de Julio.
E l telégrafo les ha dado á ustedes cuonta de 

sesión borrascosa ocurrida en la Cámara de dipu­
tados, y motivada, por una interpelación sobre el 
a fjave  Santiago Mayer. Da tales negocios nos sirve 
uno por semana el mundo abigarrado de bolsistas, 
banqueros, negociantes y agiotistas; nadie se hu­
biera fajado en este, sin la repugnante maniobra des­
cubierta en el juicio celebrado ante el Tribunal de 
policía correccional Perseguíase allí al banquero 
Mayer por quiebra fraudulenta, y en el curso de la 
audiencia presentáronse .incidentalmente pruebas 
de qne el procesado habia recibido proposiciones de 
parte de prohombres monárquicos y bulangeristas, 
para que redactara una série de documentos falsos 
que comprometiesen la honradez d8 ciertos minis­
tres, y. produjeran el consiguiente escándalo en la 
opinión pública. Más digno el procesado por esta­
la qne los prohombres referidos, rechazó con asco 
las proposiciones, siquiera se le ofreciese como pre­
cio la libertad y la consiguiente retribución me­
tálica.

Los iniciadores do la trama fueron al director 
del baulois, periódico qne algunos ahí tienen por 
eério; y uno de sus redactores, personaje famoso por 
más de un concepto en los circnlos parisienses. De 
la conducta de los Sres. Mayer y Wcestvne, umver­
salmente reprobada, no les hubiera hablado yo con 
estos detalles, si con el nombre del primero, no an­
duviese mezclado para desdicha el nombre de Es- pana.

En ocasion reciente me permití hacer una pre­
gunta acerca ae si snfria descuento lo que se gira­
ba por órden del gobierno español á cierta porcion 
f® ‘aApre,ll'a fr*nce6a- P fa  que hiciera la reclame de 
la monarquía. Demasiado sabia yo que no, los mo­
nárquicas tampoco lo ignoraban, y la pregunta que­
dó sin respuesta. Pero como ustedes tienen derecho 
a tañer todo lo qno yo conozco, voy á permitirme

Cf*rta qce por andar h°y on manos de los periodistas franceses, es mny fácil qua mañana ó el 
otro sea un documento público, si bien nunca de­
bió ser ni aun privado.

E‘ documento en cuestión corresponde á la épo­
ca ea qaeD . Manuel bilvela fué nombrado emba­
í r ™ . ?  a ' 7  61 Sur: VJallej °  Miranda, sin saber 

7  j eClri  sable“ d°  para qné-ccapaba nn 
« f A i n eTn f y ü f  confianza cerca del Sr. Cáno­vas del Castillo. El documento, qne es una carta, 
lleva este membrete:
aPresidencia del Consejo de ministros. —Particular.

Madrid 11 de Febrero da 1884.
Excmo. Sr. D. Manuel Si! vela:

Mny distinguido amigo: El portador de esta es 
Mr. Arthur Mayer, director del Gaulois. Aparte 
los servicios que este periódico, donde se encuen- 
M ¿ r , ." w 83 •*? hT^llea y  autorizadas como laa de MMrs. Henn de I ene y Terne, presta a! partido 
conservador, y que yo espero continuará prestándole, 

i  meíece etención particular por parte da
usted, á cansa de sus grandes relaciones en la bue­
na sociedad de París, con la cual se encuentra en 
Intima y continua inteligencia. En realidad ningún 
periodista ocupa en París situación semejante á la 
de Mr. Mayer, bajo el punto de vista del gran mun­
do, circunstancia qne no carece de importancia 

i  o creo, pues, que nadie como Mr. Mayer pue­
de serle á usted útil en lo tocante a referencias re- 
i n W 8r<tLC.0nAS T D financiero y la sociedad 
rf» intimo Ade“ 4s conoce á fondo toda la histo- 

secreta de la prensa; y si usted necesi- 
Tee°lH  hace( ? ‘ {a 'nplear para influir 

*  vn°  dt los Periódicas, sea cualquiera su 
opinion, Mr. Mayer podrá ilustrarle.

Mr. Mayer es un hombre discreto, y como tal 
puede usted acogerlo con confianza y permitirle el 
*m io °  $U .ciando usted lo juzgue opor-

Qaeda de usted afectísimo amigo q. s. m. b — 
Firmado:— Vallejo Miranda.»

Cuando ustedes oigan hablar del incienso qno 
“ v , ' 1 66 q^ema en honor de ciertas cosas, va 

9nij aesson ,loB botafnmeiros: Maver el insti­
gador de documentos falsrs y Vallejo Miranda. Lo 
2 » .  ,ncieas? cuesta yo lo diré algún dia si uste- 

tienen curiosidad per saberlo.
L . A rzubiat.de.

c u e r p o s  c o l e g í u d o r s s
a n s r v A . n o

Sesión del 5 de Julio de 1889.
bs-*° la Preá¡dencia del señor marque* de 1a Habana.

tea1* Tsrif  documentos referen-
JfriiT cr„ - T10r de Arquitectura de Ma-

F iR ?  ,de.exP!i2ar una interpelación.
, . "°J,° A r>&s apoya una proposición para 

construir nn ferrocarril económico de Belmez á Or- 
ca.,0 , la cual es tomada en consideraron.

L . señor marqués de Arlanza ruega á la Mesa 
f f r n . f  rpo-u^f01! 0 -a C0E*titnJan las comisiones en

?  V a™ ' 7 el se5or Presidente ofrece atender sus indicaciones.
Orden del día.—Se aprueba sin „ ------

G O J V G i E l B I S O
Sesión del 5 de Julio de 1889.

Comenzó á las tres menos cuarto, bajo la presi- 
tteiícia del Sr. Egmiior.

A  Poco de comenzada entra el Sr. Sagasta, salu- 
al tii. Romero Robledo desde su sitio como avi-avi- 

también
úlr*L ■ .....______________ _

«Mídele su llegada; se rien ambos y se rie
Ha (Jam ara.

Lvt señores Allende «alazar, Calvo Muñoz, A l­
tear y jrarcia A lix  apoyaron proposiciones de ley y 
<t5Hg..iroii ruegos al gobierno. Siguió el desfile de 
**p c i c i o n e s ,  y despues volvió el Sr. Romero Ro­

bledo á reproducir au pregunta relativa á lo dicho
por El Liberal, j  tras de muchas digresiones afirm ó  
m u y  seriamente que él que jamás habia llevado á  los 
tribunales á ningún periódico por dirigirle ataques, 
se veia ahora obligado á pedir al gobierno que de­
nunciara al periódico citado para así obligarle á que 
pruebe sus afirmaciones.

El presidente del Consejo de ministros, despues 
de agradecer al Sr. Romero Robledo su atención 
per haberle avisado la pregunta con tiempo, dice: 
Circunstancias de todos conocidas impidiéronme 
venir á la Cámara anteayer y ayer; pero encar­
gué á los ministros que desmintieran en absoluto la 
noticia. Despnes he leido el aludido suelto y recor­
dé que una tarde en el ealon de conferencias notan­
do cierta alarma por el rumor que habian hecho co­
rrer del efecto producido en altas regiones por las 
amenazas con que terminaron sus discursos algunos 
oradores del partido conservador, dije yo para rec­
tificar esos rumores y templar esa alarma que las 
a-uenazas no habian producido efecto alguno en las 
regiones altas, medias y bajas.

Eso llegaría á oidos de algún redactor de E l L i­
beral, y lo ha comentado según convenia ¿  los propó­
sitos de ese periódico; pero en el suelto alndiao no 
hay motivo para denunciarlo á los tribunales, y yo 
me niego á eso, porque no se dice qué regiones eran 
esas, puesto que especifica bien claro que en ciertas 
regiones.

El Sr. Romero Robledo procura sacar partido de 
la aparente contradicción qne resulta entre las pa­
labras del Sr. Sagasta y las de los ministros que 
negaron verosimilitud al suelto para deducir que el 
Sr. Sagasta ha cometido una imprudencia.

El Sr. Sagasta demuestra qne no hay tal contra­
dicción, puesto que él habló de ciertas regiones sin 
especificar cuáles fneran. (E l Sr. Romero Robledo: 
¿A  qué regiones iba á referirse su señoiía? ¿Saria á 
la región polar ó á la abdominal? (Grandes risas.)

Interviene el ministro de la Guerra para demos­
trar que noexiste contradicción entre lo dicho por 
él y lo manifestado hoy por el presidente del Conse­
jo. Lo propio hace el min'stro de Fomento, que ee 
lamenta de que el Sr. Romero Robledo traiga á la 
discusión asuntos cuya oportunidad no se puede ad­
mitir. (¿Paes dónde se lian de discutir: en el club ó 
en el cuartel? dice el Sr. Romero.)

Es que se trata de discutir lo que puede perjudi­
car á la monarquí», y eso es inexplicable en quien 
aiardea de buen monárquico.

Rectifican los Sres. Romero y ministro da Fo­
mento e intervino el Sr. Cánovas del Castillo para 
declarar que lo procedente era enviar á los tribnna- 

? . . . ,  Liberal para que le exijan 1a debida respon­
sabilidad por sus imprudencias.

Rechazó el supuesto de que él hubiera dirigido 
amenazas á la corona. Y o  loque dije fué que la 
continuación de ese partido constituía un peligro
Í ara tedos, no para todo,  como se La supuesto (y to­

es oímos en la tribuna). Y  esto es una gran ver­
dad, porque lo habéis desquiciado tedo, así en lo 
político como en lo administrativo y en lo econó­
mico.

Rectifica el Sr. Sagasta para protestar de las pa­
labras del br. Cánovas y del tono ácre con qna las 
pronunció. Eso de anunciar peligros para todos es 
tan lato, que jo  no sé lo que pudiera ptsar aquí el 
día en qne esos peligros se cumplieran.

Vuelve el Sr. Cánovas, añade, á su maria de 
que el partido liberal debe dejar el poder porque su 
señoría fe ha cansado de prestarnos su bonevolen- 
cia. A aes háganos la opo.iicjon y siga esperando.

¡Que los periódicos me atribuyen frases v con- 
ceptos. ¿Qué la he de haee.T? Pues si yo fuera’  á ca­
lificar las qne atribuyen á sn señoría, ¡vire Dios 
que no quedaría bien parado! (E l Sr. Cánovas: Dí­
galas su señoría que yo las desmentiré.—Eso he he­
cho yo, desmentirlas, dijo el Sr. Sagasta.)

Rectificó el Sr. Cánovas manifestando qne cuan­
do dice qno esta gobierno es peligroso v se debe ir, 
lo hace ton modestamente como el último que lo 
piense. *

E l ministro da Fomento rectificó mientras que 
el Sr. Rjmero Robledo conferenciaba con el presi­
dente de la Cámara, con el del Consejo, con el se­
ñor Martos, con el Sr. Cassola, recabando de todos 
autorización para qaa hablara desde luego el señor 
Martos y se dejara la reunión de secciones hasta úl­
tima hora.

DEBATE POLÍTICO

Continúa el Sr. Martes su interrumpido discur­
so manifestando qaa en la primera parte de su ora- 
cion había demostrado cumplidamente la injusticia 
con qne le trató el gobierno y la mayoría.

Declara qua sigue perteneciendo al partido libe­
ral por obra de su voluntad, no por la voluntad del 
Sr. Sagasta, pues á nadie se le oculta qno la incali­
ficable conducta segnida con él por el gobierno faé 
obra del presidente del Consejo.

Hace extensas consideraciones acerca del estado 
precario por que atraviesa el país. Traza un cuadro 
recargando con tintes sombrios la miseria que nos 
invade, para deducir qce la nación no podrá entrar 
en vías de prosperidad mientras tenga por ministros 
de Hacienda á los mayordomos de casa grande. (Mar- 
mullos.)

Habíanlo de las teorías económicas que'profa=a, 
aice que nunca faé librecambista ni pronunció dis­
cursos eu dtfensa d.el libre cambio, pues siempre 
tuvo la previsión de reservar sus opiniones ea tal 
sentido y dejar ea libertad au coacianciu.

No comprendo por qué sa habla tanto de mi dis- 
curso de Vig,\ ¡Válgama Dios por mi discurso da 
Vigo! Si me hubieran dicho qne se habia molestado 
la Academia Española lo habría cjmprandido, por­
que lo pronuncié con cierto descuido; pero no les 
conservadores.

Dice qne el discurso de Viga faé mal tomado 
per los taquígrafo*, y qua 1o pronunció para con­
testar á ataques del Sr. Pidal.

Sostiene que en aquella ocasion, como ahora, co  
te mobtró ni librecambista ni proteccionista, sino 
circunstancial, y que no podrá encontrarse ea su 
discurso nada que contradiga su actitud económica 
de estos momentos.

Para demostrar su actitud hace una disertación 
pa-a decir qne los tratados de comercio hau dado 
males frutes, y qne hay que ir á 1a libertad del 
arance:; y añade que esto mantendrá siempre, lo 
mismo en la cposicion que eu el gobierno. Porque 
os doy la noticia—dice—de qce aspiro á ser gobier­
no. (Risas.)

Celebro vuestro buen humor, aunque creo qae 
las presentes circunstancias no muavan á ia risa.

En el discurso de / i g o  censuré ¡as teorías librej 
cambistas y no hay ni en mi historia ni en ninguno 
de los actos de mi vida nada qae se oponga I  las 
teorías económicas que en sentido proteccionista 
profeso, de conformidad con las que sustenta mi 
amigo y correligionario, correligionario en el parti­
do liberal, pero no en la mayoría (el Sr. Gamazc).

La permanencia del Sr. Sagasta al frente del go­
bierno divide y fracciona al partido liberal y ha al­
terado las relaciones de los partidos por incompati­
bilidades alimenticias. (Risas.)

Opina qua debió el gobierno atender laa ideas 
económicas del Sr. Gamazo, á lo menos en sus lí­
neas generales, por lo mismo qne el partido liberal 
no tiene por credo el libre cambio »  exc luye el pro­
teccionismo.

A l efecto recuerda las frases del Sr. Sagasta 
cuando la discusión de la3 reformas económicas re­

ferentes á que si se querían economías no ae podian 
lograr manteniendo un ejército numeroso, y dice 
que sentiría mucho ver al partido liberal divorciado 
del ejército, como lo estuvo el antiguo partido pro­
gresista.

— ¡No lo estaría mucho cuando se apoyó en éi! 
interrumpió el Sr. Martínez Luna.

Dedica frases de alabanza al ejército, porque la3 
glorias militares, como las literarias, como las cien­
tíficas, como las aitísticas y como todas, son parta 
integrante en la hacienda moral del país.

Tengo amor á las glorias militares, dice; no veo 
en los soldados el espectro de la dictadura. Convie­
ne qae el ejército tenga aquella interior satisfacción 
que manda la ordenanza; pero conviene darle la se­
guridad como su carrera, así como la seguridad da 
la paz está fundada en esa seguridad misma de la 
carrera, y en la de que el armamento, el uniforme y 
todo cnanto le sirve para sus glorias, está fondado 
en el trabajo.

Pretende demostrar que no hay contradicción 
entre laa opiniones que referentes al aumento ó dis­
minución del contingente del ejército defienden los 
Sre8._ Gamazo, Cassola, Romero Robledo y López 
Domínguez, y para hacerlo emplea el argumento del 
general Cassola, quien con sus proyectos habrá de 
lograr cuatro veces más economías que las alcanza­
das por el actual ministro de la Guerra.

Habla de! sufragio universa!.
Es cierto, innegable, exclama, lo que el otro dia 

afirmaba aquí el Sr. Casteíar. Y o  soy el verdadero 
y único representante del sufragio universal; donda 
quiera que yo me encuentre á través de los tiempos, 
allá estará conmigo, en todo sn vigor, ese principio 
democrático que figura en la bandera del partido li­
beral, por qua yo lo traje á ese partido.

El Sr. Casteíar y les otros republicanos son 
unos inocentes que 88 han dejado cazsr por el señor 
Sagasta. Este cazador experto los ha deslumbrado 
con espejuelos como se caza á las alondras, y los re­
publicanos han ido á caer en los espejuelos hábil­
mente colocados por el presidente del Consejo.

Entiendo que el sufragio universal h a  de ser, no 
exclusivamente la obra de ataque contra los conser­
vadores para favorecer y contentar á los república 
nos, sino la obra nacional de todos los partidos, obra 
común p 3 r a  qne sea duradera; ley de p a z  y atrac­
ción para los republicanos, no de imposición y gue­
rra para las minorías monárquicas. (Bien, bien, en­
tre los conservadores.)

Ese gobierno no realizará, no pnede realizar el 
sufragio universal, porque le falta aquella adhesión, 
aquella fuerza que tenia en 1835. No lo traerá, por- 
qus en esa mayoría no está representado el sentido 
democrático, única garantía de aquella reforma. 
(Rumores.)

Sí, señores diputados, yo faí quien representa­
do ese sentido democrático, pacté con ol Sr. Sagas- 
ta, representante del sentido liberal, y á esa alianza 
se debió el que el partido fuera llamado á los conse­
jos de la corona, dirigido por el Sr. Sagasta, como 

. pudo haber estado dirigido por mí. (Risas.) Como 
pndo ser dirigido por mí, repito, qne ya estoy cau­
sadora pasar por alguien tolerado en la política 
cnando estoy aquí amparado en mi historia, en mi 
propia representación y en mis antecedentes.

l o  quiero el concurso de I03 conservadores para 
disentir el sturagio universal, porqua ese principio 
debe de ser bandera de paz entre los partidos, y no 
instrumento de discordias qne acabarían con sa vi­
da; por esto creo también qus no realizareis tal re- 
forma, porque el partido conservador no está en 
condiciones de discutirlo serenamente con vosotros.

Luego si ese gobierno no quiera resolver el pro- 
blema económico, ni puede resolver ol problema po­
lítico, debe dejar libros y expeditas las prerrogati­
vas de la corona, y abandonar el apoyo de los repu­
blicanos y de sus periódicos, que envenan con sus men 
tiras el ambiente qua respira el país. (Fuertes 
rumores en las tribunas, excepto en la de la prensa.)

Habla del voto de censura proyectado por el 
gobierno, y dice qua no se acordó porqna prevaleció 
el consejo de loa prudentes, aun cnando mis tarde 
prevaleciera la descortesía y el escándalo.

Relata nn 8pólogo alemaa (?) para domostrar la 
soledad en que está el Sr. Sagasta.

Hace mucho tiempo ya empeñóse una guerra 
muy grande entre les mamíferos y las aves, y allá 
fué el murciélago á la lucha, colocándose unas ve­
ces al lado de las aves y otras al lado de los mamí­
feros, y peleando como mamífero contra ¡as aves, y 
como ave en contra de los mamíferos, llegó un dia 
en qne se descubrieron al murciélago el eecreto da 
sus procederes y el secreto da su conducta, y desde 
entonces el murciélago huyó del campo, y sale solo 
cuando falta la luz, temiendo la venganza de las 
aves y de los mamíferos.

Dice que no sa explica cómo el Sr. Alonso Mar­
tínez, habiendo aconsejado la prudencia, ocupa la 
presidencia de la Cámara cuando ha prevalecido 
la descortesía.

minada la legislatura, aconsejando á la reina el'ejer 
cicio de la regia prerrogativa para destituir al pre­
sidenta del Congreso; consejo improcedente, porque 
así como la corona tiene fjcultades para nombrar el 
presidenta del Senado, no las tiena para nombrar 
ei del Congreso. L is diputados le eligen y los dipu­
tados pueden destituirle.

E i Sr. Sagasta va de un lado para otro con la 
confianza de la corona y con sus 237 votos, v cree 
que con eso sa puede decir á los presidentes que le 
han sido rebeldes: ¡Quítate de ese puesto qae debes

Ala
ao,

Del mismo parecer fué el Sr. Navarro y Rodrigo. 
(Este iaterrnmpe: Y o no hablé de voto de censura.)

El escándalo era preciso despues de que el go­
bierno acordó qua lo hubiera, y entonces sí qua era 
imposible contener ls ola embravecida de que habla­
ba el Sr. Sagasta.

Recuerda los atropellos cometidos en el Parla­
mento cuando la entrada de las tropas de! general 
j. avia. La responsabilidad da aquellos actos corres­
ponde al Sr. Sagasta y á mí; pero da no haber ocu­
rrido, el triunfo del pretendiente era seguro.

Rilata también el atropello de que fué objeto la 
primera Asamblea republicana en 23 de Abril, y por 
cierro que l!amó á aquella Asamblea facciosa con 
una frescura tal, que parecía que el orador no era 
presidente d ; ella. Páseme s de esto como sobre as- 
cuap.

Pues bien, dice, el gobierno actual se encontró 
con un presidente que discutía, que era rebelde, y 
aunque contaba con una mayoría, prefirió á los me­
dios legales la violencia y el escándalo. Es decir, 
imitó la conducta del general Pavía v de srts sol­
dados.

Loa representantes del poder real' adoptaron 
aquellos criminales acuerdos y algnno de esos repre­
sentantes, el ministro de Estado, tomó una parte 
más activa, paes arengó á los alborotadores y les 
excitó á qua cumpliesen la ignominiosa misión que 
íes había confiado el gobierno. (E l ministro de Es­
tado pide la palabra.)

á ja mayoría! 1  si los presidentes no se vao, decirle 
mayoría: ¡Arrojadle de ese sitial! Y o  os lo maa- 
porque para esto obligué á los gobernadores á 

que os hicieran triunfar por vuestros distritos.
. Lo ocurrido el 23 de Mayo fué un ejemplo tal de 
indisciplina, qne puede ser imitado en los cuarteles 
(brandes rumores, pero entre los coincidentes, sin 
duda al ver el silencio de la mayoría.)

O aúpase del incidente promovido por el Sr. R o­
mero Roblado á propósito del suelto de El Liberal y  
dice que el gobierno lia permitido, no llevando á los 
tribunaíes á ese periódico, un delito de lesa majes- 
tad. ¡si el fiscal no denunció el su»lto debe desti­
tuírsele. ^  o se ha hecho así, pues el periódico ó el 
presidente del Consejo han cometido nn delito de 
injuria y calumnia contra personas altas é indiscu­
tibles.

¡Sa ha ultrajado el honor de la reina! dice á 
grandes voces, como si pudiera ser oido en la plaza 
de Oriente. (Grandes rumores en la Cámara y en las 
tribunas.)

Despues, y á vuelta de unos párrafos de elogio A 
los ejercitantes de ¡a acción popular en un proceso 
reciente, anunció que él y el Sr. Romero Roble­
do ([ !)  habian decidido ejercitarla en este asunto, 
ya que el gobierno no lo hacía.

Respecto á la conducta y propósitos de los coin­
cidentes, dijo el Sr. Martos que él no habia pensado 
en formar un tercer partido; pero que puede haber­
lo, no tercero ni segundo, sino primero, porque re­
cuerda la gloriosa nnion liberal y añade que estan­
do de acuerdo con él los Sres. Gamazo, Cassola, L ó­
pez Domínguez y b u  elocuente é incomparable amigo 
el Sr. Romero Robledo, y contando, ademá?, con el 
duque de Tetuan y hasta con el general Martínez 
Campos, pudieran constituir un gobierno más fuerte 
que el que preside el Sr. Sagasta.

Termina manifestando que no estima oportuna 
la vuelta ahora del partido conservador. Lo que se 
impone es un ministerio de transacción que realice 
estos dos problemas: el económico y el sufragio uni­
versal. (Una voz: ¿Y  ¡as reformas del Sr. Cassola?)

EL MINISTRO DE ESTADO
El más insignificante de los arbustos enanos se 

atreve á departir con el gran manzanillo del partido 
liberal. (Aplausos en la mayoría y protestas ‘en los 
enneidentos.)

Reclamo vuestra atención segan yo lia hacho du­
rante tanto tiempo en que he sido blanco de vues­
tros acerbos y violentos ataques. (Nuevas y más 
ruidosas protestas.) Quien se hizo oír de las turbas 
que silbaban á la monarquía, tiene derecho á ser 
escachado por los diputados da la nación.

El Sr. Martos, confundiendo á la representación 
nacional con su propia persona, ha supuesto... (Las 
protestas suben de punto y de toao. Da la mayoría 
salen vocas reclamando vanamente ol silencio. Las 
tribunas, singularmente la de ex diputados, toman 
parte en el alboroto.)

En esto el Sr. Martin Toro, que esffeba sentado 
entre los conservadores, se levanta con energía y 
apostrofa á las minorías. La conservadora sa alza 
airada, gritando: ¡faera, fuera el intruso de nuestros 
bancos! Los Sres. Toreno y Salcedo son los que más 
gritan y con más furia, mientras que los Sres. Cá­
novas y olívela procuran apaciguar á sus amigos.

De la minoría reformista parten insultos á grito 
herido. El Sr. Dacazcal, enarbolando el bastón, 
pugna por desasirse de los que la sujetan para lan­
zarse sobre el Sr. Martin Toro. A l mismo tiempo, y 
en voz tan alta que domina el tumulto, dirigió pa­
labras impropias ciertamente do la majestad del 
Parlamento, donde, para mayor daño, habia muchas 
señoras en las tribunas.

El Sr. Figueroa (D . A .)  sa dirige también bas­
tón en mano hácia el br. Dacszíal, siendo detenido 
por ios ministeriales que habia inmediatos.

El escándalo sube á un extremo imposible, lle­
gando la Cámara á tomar nn aspecto de hostilidad 
imponente. Los ministros aconsejan á la mayoría la 
calma. El de I1 omento, acompañado del subsecreta­
rio de ¡a presidencia sube á toda prisa la escalera 
que separa la derechas de los escaños para detener 
á los ministeriales más irritados. El Sr. Sánchez 
Oampomanes, de pie sobre un banco, increpa á la
mayoría. Los bres. Zajasti, Bargamiu y otros gri-
tan á cual más. A  ganos diputados se cubrieron.

.Cintre tanto el ministro de Estado, cruzado de 
brazos, esperó con calma á que cesara el escándalo.

El presidente, despues de romper tres campani- 
I.as, logra dominar ol tumulto, y continúa el orador.

La mayoría, dice, ha oido en silencio v con pa­
ciencia á las oposiciones.
. TTEs^ lla la interrumpa con sus aplausos, dice 

ei br. Romero Robledo, (iSilencio! exclama una
VlZ . )

—No quiero, grita con desden el Sr. Rimero.
Sigue el ministro de Estado eu discurso. Hace 

el relato de jo  ocurrido el dia 23 de Mayo, y afirma 
qae los ministros, lejos de capitanear eí tumulto, ni 
de provocarle, hicieron esfuerzos porsa'varla auto­
ridad presidencial; que él se marchó del banco des- 
paes de consultarlo con los ministros, y qae no faé 
jamas su propósito infarir ofansa á nad’ie.

iermina exigiendo del Sr. Martos qua explique 
á que ea referia cuando hablaba de las deficiencias 
morales del gobierno.

Rectifica el Sr. Martos explicando el concepto 
de un modo que no pnede herir el honor de ningu­
no de los ministros, y se dá el ministro de Estado 
por satisfecho con estas explicaciones.

Pasa el Congreso á reunirse en seccione?. Se da 
cuenta del resultado, y se levanta la sesión á las 
nueve menos diez minutos.

le deben, ese gobierno no representa más, no cons­
tituye más que un peligro para todos. Esto el tiem­
po, para lección de todos, se encargará de demos­
trarlo.

Se ocupa del derecho constitucional en demos­
tración de que las responsabilidades no pueden co­
rresponder nunca á los reves y sí á los gobiernos. A 
este fin recuerda los hechos plausibles realizados 
per algunos monarcas en momentos de peligros ta­
les como pestes, inundaciones, terremotos y gue­
rras, y recuerda también, dentro de tales hechos, la  
inauguración de la Exposición de Barcelona por la  
reina regento y el acto de haber enviado un delega­
do á la  corcnación del poeta de este siglo: de Zo- 
rriüa.

A  los monarcas corresponden las alabanzas; las 
censuras sólo á los gobiernos.

Hace diversas consideraciones para demostrar la 
imprudente conducta del gobierno al dar por ter-

TELEGRAMAS
O e  n a e s tr o  r e d a c to r  c o r r e s p o n s a l .

LOS TOROS
París 5 (9'50 noche).— El prefecto del Sena ha 

prohibido que los lidiadores maten toros en las co­
rridas con apercibimiento de que cerrará 1a plaza si 
es desobedecida su órden.

Algnnos periódicos se quejan del martirio que 
hizo pasar a! cornúpeto el espada Lagartija.

\ arios de ellos dan la noticia de que nn francés, 
ante el espectáculo de la sangre, sufrió un desmayo, 
pero al mismo tiempo dicen que las damas francesas 
aplaudían á rabiar cuando los toreros eran zaran­
deados por I rb  reses y los picadores caian dando tre­
mendos batacazos.—A.

LA IMPORTACION DE VINOS EN FRANCIA
París 5 (9‘55 noche).—Discutiendo la Cámara 

los presupuestos en la sesión de hoy, ha aceptado 
una enmienda para que los vinos que entren en 
Francia reforzados con alcohol paguen proporcio­
nalmente al alcohol qae contengan.— A.

Ayuntamiento de Madrid



D IA R IO  ILUSTRADO

De la Agencia Fabra.
París 5 —La Sociedad protectora de animales 

dirigirá enérgicas representaciones al gobierno, á 
consecuencia de haber sido muerto nn toro en la 
corrida de ayer tarde en la calle de a Federación, 
fundándose en que la órden del ministro del Interior 
autorizando loe toros en Pana decía qne sólo se 
permitírián juegos de habilidad y destreza, sin ma­
tar ni atormentar á los toros.

El matador y el empresario serán citados á un 
inicio de faltas.
-■ La epinion está dividida respecto de este asun-
to. Mientras algunos periódicos piden la probibicion 
del espectáculo, creen otros que debe tolerarse la 
muerte de las reses.

LA EMIGRACION 
Lóndres 5.— Según los despachos del Rio de la 

Plata, no cesa el movimiento de inmigración.
En Montevideo tocaron 77 vapores procedentes 

de Europa durante el pasado mes de Junio, desem­
barcando 1.280 inmigrantes.

AGITACION CALMADA 
Viena 5.—A  juzgar por las noticias qne se reci­

ben de Constantinop¡8, ha existido, en efecto, mu- 
<cha agitación fn  Albania, por haber circulado entre 
les mahometanos el rumor de que la Puerta iba á 
ceder Novibszar á Servia: pero como el sultán man­
dó desmentir esta noticia, se ha calmado bastante 
la efervescencia.

LOS TRIGOS
Taris 5.— Continúa reinando poca animación en 

nuestro mercado de cereales.
Los trigos del país se mantienen entre 23,50 y 

•25,50 francos Ice 100 kilos.
Los extranjeros se cotizar á los siguientes pre­

cios: California, de 24,50 á 2-4,75; Australia, de 25,50 
á 25,75; Bombay, superior, 23,50; Polonia, 23, y 
Hungría, 20,25. , . ,

De Lóndres telegrafían que ee savierte bastante 
firmeza en los precios de les trigos del psí?, y lo 
mismo dicen de Bruselas.

RUM0EES DESMENTIDOS 
París 5.—Los periódicos republicanos desmien­

ten esta mañana el rumor que circuló ayer con mu­
cha insistencia de que el procurador general (fi-'cal 
del Supremo), Sr. Beanpere, ha resuelto dimitir á 
consecuencia de lss dificultades que encuentra en 
el proceso contra el general Boularger.

Los mismos diarios niegan también que existan 
desacuerdos en el seno del gabinete y qne sea inmi­
nente nna crisis ministerial, como han supuesto los 
órganes boulangeristae.

AUSTRIA É ITALIA 
París 5.—Ha producido muy mala impresión en 

Austria el artículo publicado por el importante pe­
riódico La Tribuna, de Roma, á favor de la anexión 
de Trieste á Italia.

ESPAÑA EN LA EXPOSICION 
París 5 —El palacio de España en la Exposición 

Universal (productos alimenticios) se inaugurará 
esta semana.

Aunque España no ha tomado, como es sabido, 
parte oficial en la Exposición, el presidente de la 
Junta, D. Matias López, tiene el propósito de invi­
tar al Sr. Carnot al acto de la inauguración y ofre­
cerle uu lunch.

Todos los expositores españoles estarán presen­
tes ó representados en la ceremonia, para dar así un 
testimonio de las simpatías que existen entre Espa­
ña y Francia.

PREPARATIVOS DE GUERRA 
París 5.—A  juzgar por las noticias recibidas de 

la frontera de Alemania, el Estado Mayor general 
de aquel imperio se prepara en previsión de una 
guerra franco-germánica.

Entre otras medidas, se ha dispuesto convertir 
las plazas de Saar-Luis y Rastadt en grandes depó­
sitos de armas y municiones.

MANIOBBA3
París 5. — La escuadra francesa del Océano 

está haciendo grandes maniobras en las Fguas de 
Clierburgo, con objeto de estudiar la eficacia de los 
torpederes y los medios de evitarlos.

v a p o r  c o r r e o  ♦
PortSaíd  5.— Ayer jueves salió de este Duerto 

para Soez el vapor correo de la Compañía Trasat­
lántica Reina Mercedes.

LOS TOROS EN PARÍS 
París 5.—E l prefecto de policía ha manifdstado 

al director de las corridas de toros que la autoriza­
ción para dicha fiesta fné concedida con la expresa 
condicion de que no habria de darse muerte á los to­
ros. Si esta condicicn no es respetada, aquella auto­
ridad se verá en el caso de tener qne prohibir las 
corridas y cerrar la plaza.

CIENTO TREINTA Y SIETE MIL 
París 5.—Las entradas de ayer en la Exposición 

ascendieron á 137.000.
EMPRÉSTITO

So/ia 5.— El gobierno búlgaro ha concertado un 
empréstito de 25 millones de francos con varios ban­
queros imericanos.

EL VOTO FEMENINO 
París 5.—En la sesión celebrada en la mañana 

de hoy por la Cámara, ee ha aprobado una propoti- 
cion concediendo á las mujeres derecho electoral 
para las elecciones de tribunales de comercio.

Despues de un breve debate, se lia aprobado tam­
bién el proyecto de cajas de retiro para los obreros 
de las minas.

NO DIMITE
Paris 5 —Carece de fundamento la noticia de 

qce el ministro de Marina trate de presentar la di­
misión de su cargo.

Lo que tí se confirma es que tiene intención de 
pedir un crédito para la reorganización de la A r­
mada.

RECHAZADA
París 5 —La Cámara ha rechazado, por 305 votos 

contra 197, una enmienda imponiendo un fuerte de­
recho sobre las nfgcciaciones á plazo.

i d  19J3 £ 1 I í TIJ3CT.B2
quien es, sino porqna_ellos 6e etcuentran como se '  " 
e n c u e n J n ^ .

No ge presenta u n  negocio, no se tropieza con 
un mísero nbm'oramientó de polizonte, ni por mila­
gro, y los hombres están mano sobre mano, sin dar 
un golpe, como dicen los industriales, y el puchero 
á la lumbre con agua sola

Es disculpable que pidan la vuelta de Cánova?, 
que es para ellos la vuélta del garbanzo al hogar do­
méstico; pero los que no esperan con la vuelta del 
mónstruo el envió de 1j credencial, ¿saben lo que se 
piden?

¡Me parece que ni!
A l fin y al cabo cuando Cánovas viene al poder

— —

V 0X  P0PULI
¿Será cierto?
Lo veo, ó mejor dicho, lo leo y co  lo creo.
L n periódico de Sevilla nos trae la noticia de 

qce les conservadores de por allá andan de casa en 
casa, de puerta en puerta, de emigo en amigo y de 
protegido en protegido, recogiendo firmas para una 
exposición que quieren dirigir á la reina regente, 
en la que declaran «que esto no puede seguir así.»

bi se refieren al calor, lo comprendo, porque esto 
ya no es verano, smo chicharrero, y ei aquí nieva, 
¡que será en la ¡sierra: ó lo que es lo mismo: si aquí 
nos abrasamoe, ¡qué será en Sevilla!

Pero no se refieren á esto, sino al gobierno que 
rige los destinos de la nación.

Es decir, que les conservadores de Sevilla no 
quieren seguir gobernados por Sagasta, y piden con 
toda urgencia que vuelva al poder Cánovas.

Muchas gracias, señores, muchas gracias.
Por supuesto que—eso ya lo observarán usté- 

des—los que hacen esa labor, los corredores de ex­
posiciones, no piden que venga Cánovas, por ser él

los sevillanos se quedan á 572 kilómetros de su per­
sona, y á esa distancia ¿qué español, aun sin ser to­
rero, no se atreve á esperar un Miura, cnando mas 
nn reaccionario soberbio é irascible?

Me explioo que los médicos, que son. muchos, 
aborrezcan las épocas de salubridad; me explico que 
pidan al cielo una epidemia de cuanlo en cuando; 
comprendo que hasta hagan rogativas para lograrla; 
pero los que no son doctores en medioina, ¿qué in­
terés tienen en que venga el cólera?

Quizás encuentren los conservadores sevillanos 
exagerada la comparacicn entre Cánovas y el cólera 
morbo. No trato de ofender á nadie, p?ró para mí 
no cabe más analogía que la que existe entre la epi­
demia friática y la epidemia conservadora.

El año 85 tuvimos las dos á un mismo lisrapo, y 
aun co  henics podido levantar cabeza.

Por supuesto que el procedimiento no deja da 
tener gracia.

Ellos, los enemigos del sufragio universal, son 
partidarios de toda clase de sufragios.

Quieren elegir sus diputados.
\  además quieren elegir los gobiernos á su 

gusto.
¡Eso, y el que venga atras que arree!
Hasta aceptaiian el sufragio ccn do3 condi­

ciones:
1.* Que se usaran las nrnas electorales del mo­

dela Romero Robledo.
2.a Que Cánovas faera presidente vitalicio del 

Consejo de ministros.
Por lo demás, no entiendo yo qué clase de res­

petos son los que esta gente tiene á los altos pode­
res del Estado, y sin duda por no entenderlo no he 
podido nunca variar de aspiración política.

En el rey reside la suprema autoridad, el supre­
mo acierto, ia sabiduría exauisita; pero en cnanto 
los conservadores tardan en recobrar Iás carteras, ya 
creen necesario tirar del manto real al jefe del Es­
tado para decirle: « ¡Q ie  esta cesantía se prolonga! 
¡Que esos fnsionistas se eíernizau! ¡Qae nos cansa­
mos! ¡Que nos aburrimos! ¡Qae ya no tenemos nada 
que empeñar!.»

Claro está que no lo dicen así; k> dicen con fra­
ses menos francas: «¡Q ae el psís perece! ¡Qae la in­
dustria agoniza! ¡Que la agricultura se arruina!»

¡La agricultura! ¡mire usted que tiene gracia ver 
á los conservadores sacando la cara por la agricul­
tura!

No parece sino que cuando ellos dejaron el país 
nacían ¡a^espigas con dobles granos, y el comercio 
no daba abasto á los consumidores, y todas las fá­
bricas estaban en movimiento y no se conocía la 
emigración á América, y los perros los atábamos con 
longaniza.

¡Interesarse los conservadores por la agricultu­
ra! Y  vamos á ver, señores rnios, ¿qué es agricul­
tura?

L i  mayer parte de ellos no sabén mas que nna 
definición: a Agricultura es nna cosa de la cual se sa­
can contribuciones.»

Hay que prevenirse, pues, para cuando lleguen 
eeas exposiciones, ese nuevo plebiscito del cual ro- 
sultará que los que silbaron en Sevilla á Cánovas no 
pueden vivir sin Cánovas.

Excepción hecha del ilustre Bastón, que no silbó, 
como es sabido.

Hay que prevenirse, porque ya sabemos todos 
cómo se firman esas exposiciones en que se pide un 
cambio de gobierno por medios contrarios á los que 
se usan en el dia.

Se presenta el corredor de exposiciones en casa 
de un conocido:

— ¡Hola, amigo!... Pues yo venia... porque ya ha­
brá usted visto cómo anda todo. El pan cuesta d i­
nero, el vino cuesta dinero; llega el invierno, y si no 
tiene usted ropa, tiene usted qae comprarla, por su­
puesto con dinero.

—¡Todo eso es verdad!
—Así 68 que hemos pensado unos cuantos amigos 

pedir que venga Cánovas.
—Por mi parte...
— Y  si quiere usted firmer aquí...
— ¡Bueno, firmaré!
— Y qne firme también el chico do usted.
— ¡Si no tiene más qne cinco años! ¡Si no sabe 

firmar! ___
— ¡Qué más da!'¡firme usted por él!
— ¡Y  qu8 firme la esposa de usted!
— Ella no se mete en esas cosas.
— ¡No importa! ¡conviene que firme! ¡Y  que fir­

me la sbueiita!
— ¡Si se nos murió hace dos años!
— Eso es pecata minuta; si hubiera vivido hubie­

ra firmado. Firme usted apor ausencia,»
— ¡Vaya por D ioí!
— ¡Y  la criada! ¡haga usted que firme la criada!
— ¡Si acá ro  usamos criada!
— ¿Y quién sabe si mañana ó esotro se le ocurrirá 

á usted tenerla? ¡Nada! ¡nada! firme usted por esa 
criada que puede llagar á tener!....

Y  despues de llenar de filmas de igual modo 
unos cuantos pliegos de papel, á escribir articula­
res en los diarios conservadores poniendo el título 
aquel que estaba tan en uso hace 25 años:

aVox populi.»
A n d r é s  C o r z c e l o .

s e c c i o n ~ d e T  n o t i c i a s

_  DIPUTACION PROVINCIAL
En la sesión celebrada ayer, bajo la presidencia 

del Sr. L i  Presilla, los Sres. Perez Negro y Pulido 
trataron de la» curas antisépticas para los hospita 
íes y de la conveniencia de que pe adquieran da nn 
fabriesnte español en lugar de traerlas de A le ­
mania.

Entróse en la órden del dia, y quedaron sobre la 
mesa tres dictámenes de la comision de Hacienda, 
y aprobados varios de las de Beneficencia y Gober­
nación.

Hoy termina el plazo para que los propietarios 
de Madrid puedan formular reclamaciones respecto 
á las cuotas que les corresponden por contribución 
territorial.

„ * »  Ayer publicó la Gacela la anunciada refor­
ma en el cuerpo eclesiástico ¡de la Armada, que se 
compondrá en adelante del vicario general castren­
se, el auditor secretario del vicario general castren­
se, el asesor del vicariato general castrense; cuatro 
tenientes vicarios de departamento asimilados á ca­
pitanes de navio, tres curas párrocos de departa­
mento á capitanes de fragata, tres capellanes mayo­
res á tenientes de navio ae primera clase, 18 prime­
ros capellanes á tenientes de navio y 16 segundos 
capellanes á alféreces de navio.

Han llegado á Madrid, procedentes de Col-
orrelaguna, varias comisiones con el fia 

ar de la reina regente el indulto d e  los d o 3  
hay en la cárcel d e  Torrelaguna sentencia­

se  de muerte, 
a investigación practicada por no jefe 

de vigilancia comisionado para tal objeto en I03 li­
bros de la Compañía del ferrocarril del Norte, re­
sulta que desde el 19 al SO de Junio fueron descar­
gadas en los muelles 14.500 latas de petróleo, figu­
rando solamente 8.000 en los libros del fielato.

La comision de Beneficencia se reunió ayer 
en e! Ayuntamiento, ocupándose en la resolución de 
varios expedientes relacionados con la provisión 
de algunas farmacias vacantes.

**» Por el ministerio de Hacienda se ha dirigido 
una real órden á los jefes de las dependencias pro­
vinciales disponiendo que no den curso á ninguna 
solicitud de liceacia de los empleados por ser muy 
perentorios los trabajos que se están practicando.

*** El Tribunal Supremo ha nombrado ya ma­
gistrado ponente en el expediente abierto para de­
purar la responsabilidad del señer conde de Beno- 
mar al publicar cartas que el ministro de Estado 
considera qne son documentos diplomáticos nopu- 
blicables sin la aprobación del gobierno.

*%  Los oficiales de lss Audiencias de España, 
por iniciativa de los de Ztragoza, han dirigido al 
ministro de Gracia y Justicia una exposición solici­
tando que se introduzcan algunas reformas en la or­
ganización de la carrera.

Por el gobierno civil se ha dirigido á los al­
caldes de los pueblos de esta provincia una circular 
en la que se recomienda la más exquisita vigilancia 
en lo que se relaciona con la plaga de la langosta.

„* »  A jer dictó sentencia la Audiencia en la cau­
sa seguida por falsedad de una memoria testamen­
taria, condenando á D. Salvador Izquierdo á la pena 
de cuatro meses de arresto y 250 pesetas de multa 
por ti delito de uso de documento falso.

Les demás procesados han sido absueltos.
, %  Ayer llegó á Madrid el Sr. Groizard, y el 

lunes, probablemente, tomará posesion de la presi­
dencia del Consejo de Estado.

»*« En una entrevista que tuvieron ayer el em­
bajador de Alemania y el señor marqués de la Vega 
de Armijo, preguntó aquél á éste si eran ciertos los 
rumores de la venida del Papa á España, á lo cual 
contestó el ministro de Estado que n i oficial ni ex­
traoficialmente tiene noticia el gobierno de tal pro­
pósito del Papa.

*** El diputado de ia mayoría Sr. Reina ha 
presentado una proposición de ley pidiendo que se

Erohiba la mendicidad de los ninos y que se esta- 
lezian a6ilós donde se les dé sustento, abrigo y 

educación.
Los diputados gallegos presentarán hoy una 

proposición para discutir la real órden del ministe­
rio de Ultramar sobre la escala d é los  vapores-co­
rreos de Cnba.
’  »* »  Esta tarde á las cinco se verificará en el 
Hospicio y Colegio de Desamparados de Madrid la 
solemne distribución de premios á los alumnos que 
mis se han distinguido ea los exámenes del finad o 
curso.

SÜCE303 DE AYER
En la calle de Jacometrezo se desbocaron los ca­

ballos del ccche del Sr. Pastor y Landero, y despues 
de haber atropellado á nn jóven produciéndole al- 
gUDos contusiones, fueron á chocar contra la verja 
del Hotel de Roma.

El cochero esjó del pescante, produciéndose una 
herida grave en la barba.

— Una jóven habitante en !a porteril de la calle 
del Rubio, núm. 4, llamada Cármen Rodrignez, in ­
tentó ayer farde poner fin á sus dias tomando una 
disolución de fósforos.

Conducida por su familia á la casa de socorro, 
fné auxiliada á tiempo y quedó faera de peligro, 
siendo llevada á su domicilio.

Parece ser que unos amores contrariados faé el 
motivo de tomar tan fatal resolución. _

—El juzgado de guardia tuvo conocimiento á úl­
tima hera de que se habia cometido un robo en la 
calle de Manzanares, núm. 2.

Se ignora la cantidad robada y quién ó quiénes 
sean les ladrones.

— A la hora de cerrar nuestra edición se ha de­
clarado un incendio de alguna importancia, pero 
qne promete quedar eu breve extinguido, en la casa 
número 31 de U calle de la Montera.

Con motivo de haber sido suprimida la misión 
católica de Ponapé, lo cual no tenemos tiempo de 
comprobar si es exacto, dejando la veracidad de la 
noticia á la buena fe de La Union Católica, que es 
quien lo dice, viene el diario ultramontano todo 
alarmado diciendo aque suprimida la misión desapa­
rece el único elemento que daba carácter nacional a 
nuestra ocupacion en el archipiélago de las Caroli­
nas»; que esto «compromete sériamente la integri­
dad del extremo Oriente», y asi por el estilo otras 
eosazas de este jaez, concluyendo por invitar á s ü 3 
8migos á que promuevan «patriótico debate» para 

.obligar al gobierno á que dé explicaciones.
Bueno está lo de la interpelación. Pero ¡por 

Dios santo! no nos haga usted reir con sus arriés­
galas afirmaciones do que lo único q u e  da carácter 
nacional á nuestra posesion del archipié ago de las 
Carolinas son las misiones y  que la integridad de 
la pátria peligra faltando éstas. ¡Paes no falta­
ba m á s !

* * , Estamos amenazados de_ un serio conflicto. 
Parece que el consejo de gobierno del Banco ha 
acordado qce desde mañana se satisfagan ea plata 
todas las cantidades que hayan de pagarse por las 
cajas del mismo.

La m e d id a  podrá ser muy coaveniente para el 
Banco, q u e  tiene a b a r r í a l a s  d e  plata, según pare­
ce, sns cajas; pero para el mercado será una nueva 
complicación por la absoluta falta de oro.

« * ,  Los amigos del Sr. Martos y sus admirado­
res y coincidentes do ccnsion, apenas terminó su 
discurso, salieron diciendo qne ya tenían programa 
y bandera para un E U ev o  partido liberal y demo­
crático, bajo el cual se acogerían t c d o B  los despe 
chados, disidentes de la mayoría y toáoslos sueltos 
que anian por ahí en la política pretendiendo re­
presentar mucho y no representando nada en rea­
lidad.

Pero en el propio momento que esto sa decía, 
dirigímonos á dos simpáticos y conspicuos gamacis- 
tas, diciéndoles: ¿Con que ya tienen ustedes pro­
grama muy liberal y muy democrático, con sufragio 
y todo, inspirado en el amplio ideal de D . Cris- 
tino?

Su contestación textual fué ésta:—¡Bih! Bien 
saben ustedes que nuestro hombre no entra por 
esas. Precisamente previendo lo que podría suce­
der se ha curado en salud, anunciando que se que­
daba dentro del partido libera!.

¡Ohl La armonía de los conjurados qné ecos de­
be tener en palacio.

„* »  Es probable qua por hoy quede en suspenso 
el debate político.

Poco antes de terminar ayer la sesión del Con­
greso acercóse al Sr. Alonso Martinez el Sr. La- 
iglesia para manifestarle que estaba resuelto á ex

I planar hoy su anunciada interpelación sobre la con­
cesion de créditos supletorios al ministerio de Ma­
rina, para atenciones del personal y material; y que 
ei el gobierno no accedía á contestarla en el 'acto, 
estaban resuelto él y sus amigos á presentar una pro­
posición incidental ó de censura al ministro de Ha­
cienda para que el asunto se discuta.

Y  como las oposiciones, y singalarísimamente la 
conservadora, dirigida y aleccionada en todos lo» 
momentos por el Sr. Cánovas, no tiende á otra cosa 
que á entorpecer la marcha regular del Parlamento 
por todos los medios á sn alcance, hasta I03 más re­
probados; y el gobierno está de ello convencido, en 
cnanto el Sr. Alonso Martinez notició al Sr. Sagas­
ta cuál era el propósito de las oposiciones (propósi­
to en el cual no entra por poco el deseo de que dure 
todo lo posible el efecto que suponen producido por 
el discurso del Sr. Martos), reuniéronse los minis­
tros (excepción del de Marina) en sn despacho del 
Congreso, y acordaron aceptar la interpelación para 
evitar mayores dilaciones, y encomendar al de Ha­
cienda, Sr. González, la misión de contestarla.

Lo probable es que este debate se enrede, y que 
con pretexto de él, se discuta la gestión económica 
del gabinete.

Si él evita otro análogo, menos mal.
*•* La reina regente se sintió ayer afectada de 

nna ligera indisposición á la hora del despacho con 
los ministros en turno, rogándoles dejasen la firma 
para hoy.

Esto bastó para que algunos, los menos, supu­
sieran que la enfermedad de la reina era de más 
importancia de la qne se snponia. Pero los más to­
máronlo por muy distintos rumbos, j  utilizando el 
hecho para sus fines políticos, dejáronse caer dicien­
do que los ministros no habian sido recibidos por... 
eludir la ocasion de hablar con ellos de política y de 
los debates del Parlamento.

„**  Ahora nos explicamos las benevolencias de 
El País y de los intransigentes zorrillistas con los 
de la conjura. No todo es por pesimismo.

Paes según ramor que hasta nosotros llega, al­
guno de los caracterizados jefes de la conjura ha di­
rigido recientemente al emigrado voluntario una 
consulta, no 6e dice si por escrito ó por medio de 
emisario, con el fia de conocer sus propósitos para 
el caso, probable según el consultante, de que la 
conjura dé al trasie con el gabinete que preside el 
Sr. Sagasta.

No se dice cuál ha sido la contestación. Sin 
duda no se ba recibido.

¡Quién sabe si el Sr. Ruiz Zorrilla habrá temido 
que se le pueda hablar más tarde de «deficiencias 
morales» que a'gnnos procuran de él que dé ahora 
al olvido!

*** Qaioina dulce económica y sin rival, contr3 
calenturas, inapetencia. Dr. Santoyo, Linares.

DIMES Y_DIRETSS
E c Huércal-Orera se ha descubierto nua fábrica 

de monedas de á dos pesetas.
Por supuesto, fafisas, ¡eso ya se sabe!
Yo creo que esa industria debe daj mucho de sí.
Porque, cierto que descubren esas fábricas; pero 

la moneda corre, y las fábricas no cssan.
Lo que hacen es ir poco á poco mejorando el gé­

nero.
¡Prueba de prosperidad!

¡Qué alegría!
Se anuncia que el Papa vendrá á establece-se á 

Valencia.
Yo en parte, me a’ e^ro.
Ya que estemos dej ados de la mano de Dios, 

que no lo estemos de la mano de bu  representante.
Por supuesto que El Siglo Futuro se qnitaria la 

gasa de luto.
Hombre, sí, porque ya á nadie convencerá.

* * *
Leo que no sé dónde se ha suieilrdo un médico.
Un epigrama más contra la clase.
Porque «n  médico que no quiere morir á manos 

de otro médico, ¿qué significa?

El laboratorio que el doctor Saez tiene montado 
en Barcelona para la fabricación de las Grajeas qne 
llevan su nombre, reúne todas las condiciones pre­
cisas para la perfecta elaboración de su específico 
que de tanta fama goza. Las Grajeas Saez e3tán in­
dicadas, como es bien sabido del público, para la 
curación de los flojos y demás enfermedades de las 
vías urinarias.

Cambio radical.
aüesde que recibí las Pildoras Suizas (1.50 pe­

setas caja) hice uso de ellas contra los violentos do­
lores de cabeza que sufría hace mucho tiempo, y tam­
bién contra los dolores de estómago. Ea algnno3 
dias he obtonido una completa curación. Desde el 
primer momento observó un alivio qae ha ido au­
mentando progresivamente, y hoy me encuentro li­
bre de todos mis dolores, fancionando mi estómago 
con perfecta regularidad. Puede usted publicar esta 
carta.— Fernando Velasco.»—A . M. Hertzog,’ far­
macéutico, 23, rué de Grammont, París.

V i n o  d o  O l i a a s a i n g 1 contra los males 
del estómago. Evitar las falsificaciones é imita­
ciones.

COTIZACION OFICIAL DEL DIA DE ATES
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—  Id . cédulas 5 p or  100 ..
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BOLSIN
M adrid: contado 00 ‘00 fin 75 65 próxim o 00*00, 
B arcelona: interior ‘ 5 70, exterior 77 !.7.
P a r ís ,T 5 ' (i 0 , L óndres, 75 00

BOLSA DK PARIS V LÓÑDSK3 
L O N D R E S  ¡>.— A pertura de la  Bolsa d e  hoy : 4 por 10# 

interior español, 7 - ‘ ls
P A R IS  5.—  Bolsa: fondos franceses. S p or  100, ? 3 ‘ 9Z,' 

4 1|2 por 100, 104*4 ! — F ondos españoles, 4 p or  100 este - 
r ior, 7 j ‘00.— O bligaciones da Ouba, ói.S-<0.— C onsolidado» 
ingleses, 98 i  1 j l « — U ltim a hora 4 por 100 s * ie r io r  *s* 
pañol, 75 CifU.

L Ó N D R E S  5 .— Clausura de la  Bolsa d e  h oy : á por 100 
exterior español, 15‘ 0 >

T i p .  d s  E l  G l o b o  A c a r g o  d ü  J. S a l d a d o  d e  T r u j o
S  tra Agustín, núm, %

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

6 A S T O  D E L  D IA

Salta Lucí*.

E SP E C T A C U L O S

PRINCIPE ALFONSO. — 9 — 
Doa Jaime el Concjuistador..— 
La. gran via.—Cádiz.— Según- 
do acto.

J A R D IN  D E L  B U  SN R E T IR O .
-  9—Ernán i.

Gran montaña rusa de " á 11 de 
[a tnafiana y de 2 de la tarde en 
adelante.

MAJlAVlLLAS.—9. —A ti sus­
piramos.—(Estreno) Las hijas 
del ieledco.— 'eguudo acto.— 
Paca la pantalonera.

FáLIPK.—«. —El año pasado por 
agoa.—Coleeio de señoritas.— 
El gerro frigio —El año pasado 
por »rua.

INFANTIL — 9—Meterse an hon­
duras—El Roloj _(G8lrono) —El 
teniente cura.—'lio. yo no he 
sido.

PRICE. —9 —Grandes y variados 
ejercicios ecuestres, gimáis ti­
ces y cómicos Entrada general 
! 0 céntimos.

HIPODROMO —9.—La sin rival 
troupe Montrose, acróbatas non 
plus. El ilusionista Ilary. nue­
vos ejercicios y gran batuda.

vayan ála 
G R A N  S A S T R E R I A  D B

IEN Y BARÁT

ESCUDERO
15, PLAZA DEL AINGEL, 15 

{Frente á Eepoz y Mina.)

VINO
DI-DIGESTIVO DE

CHASSAING
DIGESTIONES DIFICILES 
NIALES DEL ESTOMAGO 

PÉRDIDA DEL APETITO 
DE LAS FUERZAS, «te.

PARIS.G, Avenu 9 Victoria, 6, PARIS
Y EN TODAS LAS TARIIAC

VENTA DE CASA
Se vende en pública sutás 

ta, que se celebrará, el sába­
do 13, á, las 12 en la Noli ría 
de D. Manuel Ce las lleras 
(Calderón de la Barca, 2,duo.g) 
UD.actsa en Madrid, capita­
lizada 1 7 por 100 libre. Los 
titules y  p'iPpo de condicio­
nes están de manifiesto en la 
Notarla dc9á 12 todoslcsdías

”  T E P ñ K É M T A N T É s "
S í necesitan establecidos 

en provincias oa.*t la expío 
tacion de ir.dusti' a rivile?ia 
d a  con buen sueldo. Diri£irs3 
&D. B. Gcnza'ez. P/im»vera, 
5, Mafrid.

T ías señoras
Ua Cí-.bi Mero, que saldrá el 

15 de Juiio para la Expolíelo n 
ele París, desex nna señora 
psr» que le acompañe en cla­
se da an ii da gobierno.

La permanencia en París 
será de d s meses, y  83 abo 
naran aiem ís de los gastos 
de viaje, manutención y  hos 
pedaje, sesenti duros como

ratificación.
Será prfferidi la señora 

que poica francés.
Dirig-irse por escrit’ , á las 

iniciales l . S ., lista de Cor­
reo*, M4dri3.

SERVICIOS BE U  V I
D E  B A R C E L O N A

Mes de Julio de 1889

L I N E A  D E  L A S  A N T I L L A S , N E W -Y O R K  
Y  V E R A C R U Z  

E l 10, de Cádiz, vapor —
A X i T O W S ®  X I I

para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y Veracruz.
El 20, de Santander, vapor

A L F O N S O  2 S I I I
para Coruña, Puerto Rico, Habana y Veracruz.

El SO, de Cádiz, vapor .

REINA DIARIA CRISTINA
para Puerto Rico, Habana y Veracruz.

L I N E A  D E  OOLON
El 25, de Vigo, vapor

SAN FRANCISCO
para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, La Guaira, 
Puerto Cabello, Cartagena j  Colon.

De Barcelona, el 15, el mismo vapor.

L I N E A  D E  F I L I P I N A S
E l 26, de Barcelona, vapor

B U E N O S  A I R E S
para Port-Said, Aden, (jolom lo, Singapore y Manila.

L I N E A  D E  B U E N O S  A I R E S
El 13 de Barcelona y el 18 de Cádiz, vapor

ANTONIO LOPEZ
para Santa Cruz de Tenerife, Santos ó Rio Jaúetro, Monte­
video y Bucncs Airts.

S E R V IC IO S  D E  A F R I C A  .
Servicio de Tánger.—De Cádiz, para Tánger les domm- 

gos, miércoles y viernes, y de Tánger para Cádiz los lunes,
jnevesy sábados, vapor t a n g ? r

Para más informes, en Madrid, D. Julián Moreno, A l­
calá, 83 y 35. ________

E L  E X T R A C T O  C O M P U E S T O  D EZarzaparrilla del Dr. Ayer
M E D A L L A  D E  

ORO en la E xp osi­
c ió n  U n iv e r s a l  de 
Barcelona.

CT Cura radicalmente la es- 
crófula, herpes, erupciones, 
llagas, enfermedades humor­
ales v todas las afecciones de 
la piel por crónicas y  rebel­
des que sean. Purifica la 
sangre y vigoriza el sistema- 
Tomada & tiempo y con con­
stancia, evita los ataques

L U Z  Y  F U E R Z A
E L É C T R I C A  S

electrometalurgia, redes telefónicas, etc.
[ H .  B E N T A B O L — CONDE DE MUNDÁ, 10

MADRID J
|REPRESENTANTE DE JÜL1DS G. NEYILLE— LlVtRPOOLJ

V I C I O S  H P M O R A 1 . E 3

S U P E R IO R  A LA S  EM U LS IO N ES
T  TODA OTHA PREPARACIÓ N  DB

A C E I T E  I > E  H Í G A D O  D E  B A C A L A O
SON LAS

GRAJEAS BIORRH U O L  C A S T I L L O  
E L Í X I R  B I O R R H U O L  C A S T I L L O

PREPARADAS CON EL PB1SCIPIO ACTIVO DEL 
A C E IT E  DE H Í GADO DE B A C A L A O

Cid» grajea 6 cucharada de Elixir 
¡■¡presenta JO centigramos Morrhuol 6 scaa 8 gramos de aceite
Son superiores . !  Aceite~d¡ H ¡¡ado de Bacalao, porque 
separada la parte grasa, no produce d 'arreas n ctllcos  
aunque se tome ea verano, es de gusto agradable y faci^ 
lila .as digestiones.—Cura el E s o r o f u l l s m o ,  C a t a r r o s
c r ó n ic o s .  E n fe r m e d a d e s  d e  la  p ie l ,  H .r p t *  T 
V i c i o s  h u m o r a le s  d e  la  sa n g -re , R a q u it is m o , 
T is i s  C o lo r  p á l id o  d »  lo a  u ln o s  y en general
todas las enfermedades p m c e d e a te s d e la d e b lh d a d .
El E lix ir  M o r r h u o l  c o n  P e p t o n a t o  d e  H ie r r o  sus
tituye ventajosamente al Aceite de Bacalao ferruginoso.

Para evitar falsifi-acioaes, «'¡aseden j_____ r raim   - - .
" ~ v j  cada frasco la marca y firma del autor
DiPÓSITÍ CEHE&Al 
ea casi del autor

lá -C o n ia l-1 5
—  F A R M A C IA  —

BAECELQNA
*  DE VENTA EN LAS PRINXirAt.ES FARMACIAS ü

Centro Hispano Americano de educación y 
enseñanza bajo la dirección de

D . F E R N A N D O  A L C Á N T A R A
Se halla situado en el barrio más sano de Ma­

drid y en Hotel ventilado y extenso (Ferraz, 19). 
Se admiten internos, medio pensionistas y exter­
nos. Complemento de las condiciones higiénicas 
del local, es el plan de educación física encamina­
do á robustecer á los alumnos y conservar su sa­
lud. Las excursiones semanales á los Musecs am­
plían el plan oficial de enseñanza. Se preparan 
alumnos para les exámenes de enseñanza libre, 
qne tantas ventajas proporcionan á los (l ? c 
ten hacer sns estudios en poco tiempo. Pedir pros­
pectos al director, Ferraz, 19, Madrid.

I I

* j ¡  P t l I l L I P A I )  O E M E H A » .  - » > 0

COALTAR, SAPON 1NE
W l e b e ü f

l i l i  H I I H II U rt l u  n  i ii u  I n v e n t o r .
Sus notables propiedades desiiirectanUs, a n t i -m ia « E & -  

tioas y cicatrizantes, h a s  liecao que se a d m it ie s e  e n  l o »

HKmpieado e n  compresas, gargari*ir os, inyecciones, es 
muy eficaz e n  los casos d o  l l a g a s ,  c a n c e r e s ,  a n g i n a »  
l a r d á c e a s ,  p é r d i d a s  b l a n c a s ,  etc., y  W  c u a l id a d e s  U .  
lutiferas y  tón icas, le i.MeamMmparable para 

r , »  H I G I E N E  D E L  T O C A D O R  
lociones, cnidadoi de la boca q u e  p u r i f i c a n d o  i o s  c a b e -  
8 2 » .  t o n i f i c a ,  librándolo» d e  la c a s p a ,  [ d e  la  b a r b a ,
n í r a  la v a r  l o s  n iñ o s ,  etc., etc. para lav ^  frasco, ai&® p e s e t a s  e n  E s p a ñ a .

F.i hrica e n  Bay o  na (F rancia) en casa M. L e  E e u f, f a r ­
ro acéutico de p r im e r a  clase, antiguo i n t e r n o  d e  l o s  H o s -

' ‘ d c d í s H o  e u  l a s  p r i n c i p a l e s  f a r m a c i a *  d e  E s p a ñ a . -
Dcsconflese de las falsificaciones w ~ Q f

Pídase: Q o a lta r  Haponine I -e  fctení.

(H E M O S T A T I C A
.se receta contra
I es flujos, la c ’o-

_______^ umm■■^ « í ¿rosis, 'Ui anemia,

Í T I ^ s T ^  ^ f f i , tURb e f f i SaH O S O R E r 37 8 ; E  P A R I S

B A ZA R  |

la  m m m  i  
IL U N A ,  11

¿5TES DÜQBE DB ÁLBANÚ1Í 3

G randes alm a­
cenes de muebles, 
camas, colchones, re­
lojes, espejos, lám­
p a ra s , a r i s t o n e s ,  
len cería , g é n e r o s  
p a ra  caballeros, 
otros artícu los.

(Jasa sin rival en 
n ecios y  condicio­
n es.-V en ta  al con­
tado y  á plazos,

l u n a , 11
A K T S S  D t Q Ú é l a »  A L B A H flM '8

H I S T O R I A S  C A L L E J E R A S ^
| ESPERANZA Y CARIDAD

P-OP.

¡  f r u í  / . r d i r l l r

VERDADERAMENTE MEDICINAL

« U L I H  U  U. U O l  w i « » S S Í . #,S 3 » .

Ocaña, Atocha, 35, frente á. la de Relatores.

AGUA DE COLONIA;
Y DE ARC -
a mejor, la 

aceptación como 
débil, irritacio-

PASTILLAS HOÜDÉ %
CLORIDRATOoeCOCAINACON

Merced á sus propiedades anestésicas, laa 
P a s t i l l a s  H o u d é  con C l o r í d r a t o  de S o c a i n a ,  
alivian niuclúsinio y calman cl dolor en las J C í i -  
fe r in e d a tle s  efe la  G a r g a n ta , I io n -  
q itera , A fo n í a , T ja rin g itis , A n g in a y  
A ta q u e s  d e  A sin a . Contribuyen cu que desa­
parezcan los P ic a z o n e s , C o sq u ilie o s , y 
en fortalecerlas C n erd a s v o c a le s :  son útilí­
simas para combatir las E n fe r m e d a d e s  del 
E s ó fa g o  y del E s tó m a g o , las G a stra l­
g ia s, V ó m ito s  y M a re o .

DEPÓSITO GENERAL ¡
H O U B E , 4 3 ,  c a l l e  d e l  P a u b ' S t - D e n i s ,  P A R I S *  

E n  M a d r i d  :  M0HEH0 M1QÜIL, rarmaceutico, Arsnal

ALFONSO PEREZ NIEVA

Novelas cortas: precio para el publico en general, 
2peeetas la primera y i  la segunda-, á los suscritores 

de E l  G lobo 1,50 y  2,50 respectivamente.

La mayor parte de las novelas que constituyen 
las Historias callejeras han sido publicadas por E L  
G lobo, y deseosos de que los suscritores puedan 
obtener la coleccion completa de las mismas, no lie­
mos vacilado en recabar del Sr. Perez Nieva la re­
baja de precio de su obra, á fin de facilitar su 
adquisición en condiciones económicas, y de que el 
público que nos favorece con bu apoyo adquiera con 
ventajas tan brillante muestra de la literatura po­
pular española.

Esperanza y caridad es uca novela de cerca de 
500 páginas en la que te desarrolla un interesante y 
dramático argnmenfo de co&ttiir.bres aristocráticas’ , 
presentado con la brillantez de color que da á to­
das sus obras nuestro colaborador Sr. Perez Nieva.

De venta ambas, con las condiciones citadas, en 
la Administración de E l Globo.
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ENRIQUE ESMOND
m m m  de un oficial de rurlborough)

FOB

M. W .  T H A C K E R A Y

 Bien sé conoce, en sus modales—dijo milord Mo-
hun.—Nadie sa ha permitido en la vida llamarme a

mL-Pnes me ratifico en lo dicho, milord—dijo el 
otro,-—y si no ee calla nsted .le tiro las cartas á la

Ca—¡Caballeros! ¡caballeros! ¡delante de los criados! 
— gritaron á nna voz el coronel u  estbnry y lord

"  ^os'm'ozos salieron apresuradamente de la habi­
tación j  fueron á contar á sns amos lo que pasaba

8I!Íy 'a  basta—dijo el coronel Westbury—¿Quieren 
ustedes avistarse mañana temprano?

 ¿Retira milord Castlewood sus palabras, pre­
guntó el conde Warwick.

 Milord Castlewood nunca se retracta—dijo e*
coronel Westbury.

—Entonces nada podemos hacer en la cuestión. 
Fíjense ustedes que ha habido palabras insultantes, 
satisfacción pedida y negada.

—Y  retenegada—dijonnlord Castlewood calándo­
se el sombrero.—¿Dónde nos citaremos? ¿\ para 
cuándo? 3 .•

— Puesto que milord Be niega á darme una satis-

facción, loenal deploro en cl alma,
ocasion que la presente— dijo 1° I^ 1|° L“ice 9er!
traigan sillas de ¡manos y vámonos a Leicester

F - ? M e  quiere hacer usted el obsequio de cruzar
sn acero con el m io?-d ijo  el c .oron«’ Y ^ i  wích v ciendo un profundo saludo á milord V. arwick y

H^ C on  mil am ores-dijo milord devolviéndoselo 
con exquisita cortesia;-tendre mucho f̂  
tirme con un caballero que ha estado en Mons y en

^ ^ ¿M e  permite el reverendo que le dé nna leccion-
cita?—dijo el capitan. ...

—Nada do eso, caballeros, basta va con dos—dijo 
Ünrique.—No se meta usted con ese

por la
el protector de Enrique 
chico, capitan Macartuey. .

Y  le dió un apretón de manos á Enrique 
penúltima vez en su vida. .

Todos los caballeros detuviéronse en el mostra­
dor de la taberna, y milord le dijo riendo á la mujer 
que en él se hallaba sentada qne sus cartas eran 
terrible motivo de discordia, pero que tolo  estaba 
ya terminado, y que iban á casa de lord M*hun á 
Boco-Sreet, á beberse otra botella de vino antes da

aC°Se trajeron media docena de sillas, y cuando en­
traron en ellas los seis caballeros, diose la orden en 
voz baja á los conductores de dirigirse á Leicester- 
Field, dende los caballeros se apearon frente a ,la ta­
berna «El Estandarte». Eran las doce y la ciudad 
dormia en ese momento, y no se veía ninguna luz 
en las ventaras de las casas; pero la noche estaba lo 
bastante clara para llevar á cabo el desgraciado plan 
quo traian entre mano*; ylos seis entraron en laplaza 
fatal, quedándose los conductores fuera de la verja, 
y guardando la puerta, para qne nadie interrumpiese 
el encuentro, . .

Todo lo que pasó se h zo F'»bllC0 7 notorio, y 
hállase consignado en los anales de nuestro país, 
nara que sirva de provechoso escarmiento y enseuau- 
£a á los hombres desenfrenados. Despues de un 
encuentro que dnrariapróximamenteunos dos minu­
tos, á lo qne creyó Enrique Esmond (aunque haliá- 
base ocupado en librarse da la punta,de la  espada de 
bu c o n t r a r io ,  q u e  e r a  á g i l ,  y por lo tanto, no puedo 
afirmarlo con certeza), se oyó un grito de ios con­

ductores que fumaban fuera 6us pipas, y observa­
ban apotades en la verja, el curso de la palea precur­
sor de alguna catástrofe; y eso hizo que Esmcnd ba­
jara su espada y mirase á su alrededor, circunstan­
cia qne aprovechó su contrario para herirle en una 
roano. Pero el jóven no hizo caso de su herida, y 
corrió hácia el sitio donde veia caido á en querido 
amo.

Milord Mohun hallábase de pie á sn lado.
—¿Está usted gravemente herido, Paco?—le pre­

guntó con voz velada y trémula.
—Creo que soy hombre mnerto—dijo milord ten­

dido en el suelo.
—Nada de eso, nada de eso—dijo el otro—y tomó 

á Dios por testigo, Paco, que le hubiera á usted pe­
dido perdón si se hubiese presentado la ocasion. Ls 
aseguro á U6ted que yo soy el único culpable, y... 
que milady... . .

—¡Calle!—dijo mi pobre lord cl vizconde incor­
porándose, apoyado en el codo y hablando con voz 
débil;—ha sido una riña de juego; ese maldito jue­
go; Enrique, hijo mío, ¿está usted también herido? 
¡Que Dios te proteja! te quería mucho, Enrique, y 
es preciso que cnidea á mi pequeño Paco... y ... que 
entregues este ccrazoncito á mi mujer.

Y  en esto, mi querido lord rebuscó en su pecho 
y sacó un medallón que en él llevaba guardado, y 
cayó presa de mortal paroxismo.

Todos nos asustamos en gran manera, aándo.e 
por muerto; pero Esmond y el coronel W estbnry 
dijéronle á los conductores qne entraran en casa de 
un Mr. Aimes, cirujano en Long-Acre, que tema 
un establecimiento de baños; y allí se despertó á 
todo el mundo para que pudiera entrar la víctima 
de aquel desafio. .

Milord el vizconde faé acostado y examinado 
por el cirujano que parecia bueno y hábil. Cuando 
terminó con milord, cuando vendó la mano á E nn- 
rique Esmond, que á fuerza de desangrarse, se des­
mayó también en la casa perdiendo por algún tiem­
po el conocimiento; y cuando el jóven recobró sus 
sentidos, ya se fignrarán ustedes fácilmente que 
preguntó con el mayor interés por el estado de su 
querido amo; por lo tanto, el cirujano le acompaño 
á la habitación donde se oncontraba lord Castle­
wood, que habia enviado á buscar á un sacerdote y 
deseaba con mucho empeño, según se decia, hablar

á su pariente. Hallábase tendido en la cama muy pá 
lido y desencajado, con esa mirada fija, signo fatal, j 
precursor de la muerte; y haciendo nna señal con li 
mano con bástente trabajo á las deicás personas 
para que 6e retiraran y gritando: Quiero estar solo 
con Enrique Esmond, dejó caer su maso sin fuerzas 
sobre la colcha de la cama, cuando se adelantó Enri' 
que arrodillándose para cogérsela y besarla.

—Eres casi un sacerdote, Enrique—dijo milord 
el vizconde con débil sonrisa‘y nn apretón de ma' 
nos helado.—¿Se han ¡do todcs? Déjame que me 
confiese contigo en mi lecho de muerte.

Y  teniendo por imponente testigo de sus pala* 
bras aquella muerte que aguardaba á los pies de la 
cama, la pobre alma moribunda manifestó sns últi­
mos deseos respecto á su familia, su humilde con- 
triccion por sus faltas y bu caridad liicia el mundo 
que abandonaba. Algunas de las cosas que dijo afli 
gieron á Enrique Esmond tanto como le sorprendie 
ron. Y  milord el vizconde, debilitándose por mo­
mentos, empezó á perder la ilación de su discurso 
cuando entró el eclesiástico Mr. Atterbury que ha 
bia enviado milord á buscar.

Ese caballero no habia conseguido aun ninguna 
dignidad eu la Iglesia; era sencillamente predicado! 
en una iglesia importante, adonde atraia toda la gen 
te por su elocuencia y saber. Era ahijado de milord- 
que fué discípulo de su padre, y habia estado varia 
veces en Castlewood de visita, y Enrique Esmonc 
estuvo en Cambridge gracias á sus indicaciones, en 
lugar de ir á Oxford, de cuya Universidad tenia mis 
ter Atterbury muy malas ausencias, aunque perte­
neciera á ella.

Nuestro mensajero encontró al bueno del sacer­
dote estudiando ya, aunque eran las cinco de la ma 
ñaña escasamente, y se apresuró á ir á la casa don' 
de se hallaba el pobre lord el vizconde, velado poi 
Enrique, y escuchando las últimas palabras que sa' 
lian de sus labios moribundos.

Avisado milord de la llegada de Mr. Atterbury 
y apretando 13 mano de Esmond, manifestó sus de 
seos de quedarse solo con el eclesiástico; y Esmonc 
les dejó para que celebraran tan solemne y conmo1 
vedora entrevista. Pueden ustedes tener la seguri 
dad que sus oraciones y sus votos acompañaban 1 
aquel protector que perdía.

Milord habíale dicho tina cosa que confundía »

Ayuntamiento de Madrid




